
 

Poesía 

La obra poética de Lorca constituye una de las cimas de la poesía de la Generación 
del 27 y de toda la literatura española. La poesía lorquiana es el reflejo de un 
sentimiento trágico de la vida, y está vinculada a distintos autores, tradiciones y 
corrientes literarias. En esta poesía conviven la tradición popular y la culta.  

Estilo 

Los símbolos: de acuerdo con su gusto por los elementos tradicionales, Lorca utiliza 
frecuentemente símbolos en su poesía.  

La metáfora: es el procedimiento retórico central de su estilo. Bajo la influencia de 
Góngora, Lorca maneja metáforas muy arriesgadas: la distancia entre el término real y 
el imaginario es considerable. En ocasiones, usa directamente la metáfora pura. Sin 
embargo, a diferencia de Góngora, Lorca es un poeta conceptista, en el sentido que su 
poesía se caracteriza por una gran condensación expresiva y de contenidos, además de 
frecuentes elipsis. Las metáforas lorquianas relacionan elementos opuestos de la 
realidad, transmiten efectos sensoriales entremezclados, etc. 

El neopopularismo: aunque Lorca asimila sin problemas las novedades literarias, su 
obra está plagada de elementos tradicionales, que, por lo demás, demuestran su inmensa 
cultura literaria. La música y los cantos tradicionales son presencias constantes en su 
poesía.  

Destacan entre sus obras: 

• Impresiones y paisajes (1918)  
• Libro de poemas (1921)  
• Oda a Salvador Dalí (1926)  
• Romancero gitano (1928)  
• Poeta en Nueva York (1930)  
• Poema del cante jondo (1931)  
• Llanto por Ignacio Sánchez Mejías (1935)  
• Seis poemas gallegos (1935)  
• Diván del Tamarit (1936)  
• Sonetos del amor oscuro (1936)  


